
 

 

Queridos hermanos y hermanas en Cristo: 

Las imágenes de  desesperación y destrucción tras el terremoto en Haití siguen 
abrumándonos, pero también son un llamado a nuestra respuesta de oración y 
generosidad. 

La carta de Pablo a los Romanos nos brinda consuelo y esperanza. Pablo escribe: 
 
Sabemos que toda la creación gime hasta ahora, como si sufriera dolores de parto. Y no 
sólo ella, sino también nosotros mismos, que tenemos las primicias del Espíritu, 
gemimos interiormente, mientras aguardamos nuestra adopción como hijos, es decir, la 
redención de nuestro cuerpo. Porque en esa esperanza fuimos salvados. Pero la 
esperanza que se ve, ya no es esperanza. ¿Quién espera lo que ya tiene? Pero si 
esperamos lo que todavía no tenemos, en la espera mostramos nuestra perseverancia.  
 
Así mismo, en nuestra debilidad el Espíritu acude a ayudarnos. No sabemos orar como 
se debe, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos que no pueden 
expresarse con palabras. Y Dios, que examina los corazones, sabe cuál es la intención 
del Espíritu, porque el Espíritu intercede por los creyentes conforme a la voluntad de 
Dios (Romanos 8:22-27). 
 
Gracias por mantener en sus oraciones al pueblo de Haití y a todos aquellos que se 
esfuerzan por llevar ayuda humanitaria. Gracias por sus generosos donativos 
financieros. 

La Iglesia Evangélica Luterana en América (IELA) ya está trabajando por medio de 
asociaciones de largo tiempo con la Federación Luterana Mundial y la Ayuda Mundial 
Luterana con el fin de proporcionar ayuda de emergencia en cuanto a alimentos, agua, 
refugio y suministros médicos se refiere. 

Esta iglesia se encuentra en una posición privilegiada para brindar una ayuda inmediata 
y continua. La IELA ha comprometido la cantidad inicial de $250,000 de la Respuesta 
de la IELA ante Desastres Internacionales, y hemos autorizado una cantidad adicional 
de $500,000 conforme recibamos respuesta de las congregaciones en cuanto a las 
necesidades inmediatas y los esfuerzos de reconstrucción a largo plazo. 

Para aquellos de ustedes que deseen apoyar estos esfuerzos de ayuda, les animo a 
visitar esta página  en internet (www.elca.org/haitiearthquake) o a llamar al 800-638-
3522. 

Nuestros teléfonos estubieron abiertos durante todo el fin de semana del día feriado de 
Martin Luther King Jr., de 8:00 a.m. a 5:00 p.m., tiempo del Centro. El cien por ciento  
de todos los donativos realizados a la Respuesta de la IELA ante Desastres, 
designados para la Ayuda a los Damnificados del Terremoto en Haití, se utilizarán para 
los esfuerzos inmediatos de ayuda y para la continua recuperación. 

Esto es lo que significa ser una iglesia unida en la misión para bien del mundo. 

Les invito a orar: 
 



 

 

Dios misericordioso, escucha nuestro clamor pidiendo misericordia tras el terremoto. 
Revélanos tu presencia en medio de nuestro sufrimiento. Ayúdanos a confiar en tus 
promesas de esperanza y vida para que no se apoderen de nosotros la desesperación y 
el dolor. Ven rápidamente en nuestra ayuda para que volvamos a conocer la paz y la 
alegría. Danos fuerzas en estos tiempos difíciles con la seguridad de la esperanza que 
conocemos en la muerte y resurrección de nuestro Salvador y Señor, Jesucristo. Amén. 
 
Con la gracia de Dios, 
 
 
El Rdo. Mark S. Hanson,  

Obispo Presidente 

Iglesia Evangélica Luterana en América. 

PD: Thrivent ha prometido donar $1 por cada $2 que contribuyan sus miembros, hasta 
una contribución total de $1 millón por parte de Thrivent. Para hacer ese donativo (hasta 
$250 por persona), favor de visitar esta página en 
internet(www.thrivent.com/helpinghaiti). 


